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V A C U N A S 

JQ^^ ternera contra U intra la viruela, antirrábica y 
enfermedades ifle los.ganados j 

eontra tai 

S U E R O S 

Normal, anti diftérico, anti, tnberculoso, anti estreplococcico, 
polivalente y artificiad de Olieron 1 

J U G O S O R G Á N I C O S 

parada aplicación del método Bromn Séquard 
""^rmica y por la via gástrica 

ir la viai 

lo» comieio» la 

. 'Ij ,a.r»TÍsta «España» publica .en aij. 
n^in»ro d«í día 7 qna iutereaaiitisiina 
c a i t a d« Puer to Eico, «n la qi^e »• 
pirita la actitud del pai» ai\t<i) la i i i T a -
s i o n yanki, ' relatindos» cón , d» t a l l « s 
qu.» indignan la» tropelías y desa­
fuero» de io* soldados do la Uuion. ,'. 

Toda España ha lanzado «u anatema 
sobre - l a isla que ha dejado de^pe^te- j Ponoe una'sociedad Yeti^ 
n^Qerhosi'maldicióndola' por su t ra i - | i;iíÍQar, l a s éc s tumbras d 
cion miserable, que, sin. duda, expía á * +"dVlfl. í a l a : . L a aociodj 
estas hoi:as bajo el' látigo de la.solda­
desca americana, y rio'hemos de repe­
t i r palabras de amarga, decepción que 
'tantas y e o e » hemos ¡tistampadq,al do-
íerrms do l a pérdida de Puer to Eico, 
nO/poíque ' los yankis la hayan con­
quistado rilas ó inerios fácilineníe, s ir io 
•póí- él regocijo con que su* n¿turale» 
abrieron l o» brazos. ' ' 

De dicha carta copiamos algunos d,C 
los j)árrafo« mas interesantes: 

«'Los americanos ise diviarten mu­
cho. Han conocido pronto,, k los ele-
} a e n t o s |»fGpondera;iltifí en la ú l t i m a 

m Todos estos remedios so .j^plicaníen el Consultorio y k domicilio y 
m se expenden por cajas de sais ó más' t u b o s ó ampollas, k los señores 
1^ farmacéuticos. : 

'^f^ ' ^ ^ ^ ' ' ^ ú á|¡á1iisis; de líquidos fcrgánicos, esjnitos, etc. 

^ Para informes y pedidos a í DOCTOR CÁNDIDO 

"'"'OARTlaENA ' ' 

portar la tiranía d'é Brooke y le plan-

Quizar ía evite él general fáci lmente^ 
por medio de' lia aprobación de las 
plantilla» del personal de la Presiden­
cia y Gobernación. . 

Otro aspecto del periodo on que' noa 
encoütramO», os ol deseo de lo» solda­
dos americanos de moralizar á esta 
sociedad portorriqueña. .Dígalo «1 c o - j 
ronel Castlaman, qu® ha fundado an-j 
Ponoe una' sociedad religiosa para pu-

. . e, los babitan-
te»; de la Isla. La sociedad hace poco» 
dias quedó consti tuida.en el «onsisto-
rio Poneeño, donde el Sr. Oolom, al-
ealde—lo padcoím tamlsien los espa­
ñole» eomo tal alcalde bajo la autono­
mía de MuñOÍ!;---pronuucíó un discur­
so sobre' la Patria, la' mcral y la fami­
lia. Todos lo» oi-adore» hablaron de 16 
mismo, y de ve;? en cwando, una o r -
questí. alegraba los corazones^ da. esos 
por to r r iqueños 'que 4Uorá 1». Jian re­
sultado un«» patriotas al coronel 
Oastloman, metodista, l l i s n t i a s l o s oo," 
róñeles ; americanos organizan esas 
funciones religiosa», roban los. solda-

vir-ntos proponderi-iiues en ra uixuna ^ . • i , , - . i„ . i-^. 
, i ,u i iüv>=j 1 _ - 1 „ 1.. • dos ó asesinan las partiaasi patriota» ho rade la dominación española y les • ^^'•'^^^J-"-'^ i v „ 
u o i d , u » ^ _ x- j que aúu tenemos por «sos campos, xa 
daa .un'oS puñados de dinero ^araqu^ 
no les crcon difieultades. Los iiftere-
la lo» »• aprovwchsn y . dejan qii» les 
amcri'cahos'ooinetáh toda clase de li-
cciricíiás. ¿Que hay baile en una Vasa, 
oomo ocurrió, dias pasado» en Ponce, 
'^flo» beodos invasores: resi^élTcn qd.-

se conoce esta nue ra eiviliza-cion en 
San Juan; no se puede andar por la.á 
calles, sin tropezar á cada paso con 
pordioseros. 

¡Y que lo cuenten ios periódico» re­
dactados en castellano! Apañas ins i -

;^lon0.eoaos invasores vt,ini»LT»u. q u e - f • 
•KC'córiclu.,ya la fiesta?, Paes se termináis núán algo; ciiarid'o lo» que e s t añes 
inmediátarn.ente. ¿Que saleü á paseo';' cidtos en inglés les dicen que se ca­
en carruaje' algunas, familias y ios;i l ien, ó de lo oontrario Tan A salii; á la 
poúí [u i s tador6« no quiereü que tengan \ ociada trapos sucios, y si no quieren 
éso lujo? Pues quedan apeados los pa- r » i uuevo orden de cosa», que se mar-
seantcfi y se Tan por distinto lado los ' ! ' - - - . 
carruajes, ocupados por ío»' sklrádore» j 
;íde 1» l ibertad portorriqueña. ¿ÍQue ha'y 

ehen á España. A ella vayan estas 
cuartillas pa.ra que la verdad s» conoi-
ca. y por si la Patr ia puede ó quiere 

de l a i i D c r t a a p o r i o i x i u u a u ó i . ¿«.¿u-o i m y , , . .i , ^ M .. 
írñoras bañánkose en \ l mar, en J a s | l^oner . ° - - l ^ ^ - » 
proximidades del Oeñiéiíte'no 'dé San 
Juan? Pues rio tardan en presentarse 
desnudos los' heroicos temerones ame-
rüeános'para hacer escarnio de las, d'a-

'íña's. Los secretarios dioen que la qo'-
'rrecoion d e todo eso compote al ff^éric-
ral Bróoko y e s t e militar dioe'que e s t i 
pressnéiando una prueba del gobierno 

''^oloriial «Ori ' t íá 'Oonséjo r'e»pon»abÍÍ» y 
que en ésa- prueba n ó quiere mérniar 
las f a c u l t a d a s do sus ministros, k l o» 

. G u a l e s da^todos los destinos en lo»,pu»-
' ÍJIOS, todo» los cargos de l o » t r ibuna-
| í c 3 y buena» prebfridaí en San Juan , 
' ^ p n d » t a n ,so,l() 16s titulados subsecre­
tarios éc 1 epartlín- e l presupuesto anual 
de 4 9 . 5 0 0 p e s ó » . Sin d u d a , c o n todacl 
estas gangas y l a l ibertad do que dif-
f r u t m no t ienen bastantó|,'|)orque^ya 
se anuncia q u e h s nobles liberales dul 
(̂ onsî jo d e soératarios u o pu«d«iri so­

so» hijo» que aquí eetamos, descoso» 
de que luzca uu día en que no vea-
mo» estas realidadas que abochornan.» 

D I S C T R S O \ 

de 

R o m e r o Eobledo 

Di)l pronnhoiado a n t e a n o c h c e n a! 
,tjw;i,quete do.qne.dimos cuentatelag.rá-, | 
ííca á nuesti,:o» lectores, ytpv el distin- ' 
g nido hombre públioo," reproducimos 
los «onceptos siguientes, de viva y 
palpi tante actualidad: 

«El Sr . Sagasta debo, si la confianza 
dá la Corona le tueseiratíí^cíída, di.sol-

;' veír las Oórt.es para consultar aincsrsí 

y honradamente 
opinión del paít. ¡ 

Ahora bion; ¿quién deberá convocar 
ios comicios? ¿A quién otorgará su 
confianza la Reina? 

Oomo buen monárquico, me someto 
á las augustas decisiones de la Coro­
na. Pero si se m« llamase á consulta, 
yo'daría, no mi opinión en nombre de 
una fracción política, sino un consejo 
l»al. 

Nada de ^ programas. A , aquel quo 
encarne las justas aspiración©» del 
paí», y á ese prestarla yo sinceramen­
te' mi apoyo. 

E n nombre de un partido no puede 
«.ilicitarse la confianza del poder mo^ 
derador, porque hoy hablar de lo» par'-
tidos conservador iy liberal, de la R c í -
tani'ació'n y ' d i ' lá Regencia, es un ana­
cronismo,. Ambos han desaparecido 
por sus divisiones, que los ha > borrado 
del campo d» If̂  polítiea. 

La patria KC ve en estos tristes mo­
mentos reducida á malas irremedia­
bles. Tiene que dedioarse á r e g e n e r a r 
la actual genéraoion, y por eso h a y 
que levantar la voz V a l i e n t e contra lo» 
qne quieren traer á la política los gér-
menef^ del rsglonalismo 6 separatismo. 
E l regionali«mp,spria paí-á la Monar­
quía lo que el federalismo fué para la 
República. Eehacer l a unií^aS nacio­
nal debe s e r l a aspiración de todos; 
por eso e«de l a m e n t a r que otros hom^ 
bres políticos no se opongan con su 
palabra á l o s píanss de lo» que k fines 
d.<»¡ siglo XrX, al alborear e l^ iglo X X 
v i e n e n á d e s h a c e r la grandioaá obra 
de.los Reyes Católicos. No con, puci , 
esto» íri 'Omentos oportunos para h a c e r 
programas que son injuria», y maini-
íisstosque 'ison diatribas dirigidas á 
personalidades y partidos. 

Acaso los hombres públicos const i - ¡ 
.tuyan la parte más sana do la sooltdad ' 
oido peleando y flévaVeh sñ"áilí£a'ias • 
amarguras de no haber hecho . todo el : 
bien que desearan. Quizá los que me­
draron bajo el daminio de hombres tan 
combatidos, seaa los únicos que en-
tiondeii que todos lo» político» sobran 
y que debían desaparecer para dejarles 
Jibra ol presupuesio e n que f>aoiar sus 
apetitos. 

Esos que aparecan en las tristes ho­
r a s d e las desgracias para levantar un 

I trono á su poder, acaso fueran ¡das-
graciados! los que diesen motivo á que 
escribiese la Historia Una página sin 
prwcedentes. 

i La política que debo prevalecer e s 
l a mia, la de mis deelaracionea, la que 
fundé siempre e n la Monarqui.i y et i 
la libertad. Y lo afirmo así, porque ja­
más fui delante dal carro victorioso 
dtí ía Monarquirt, ni dal vocinglwro da 
la . l i l jertad para vitorear á una ú otra. 

Por mis principios colaboró en la 
Revolución de Saptieuibre, y fui infa­
tigable soldado de la Ée.ítauraoion: á 

1 ostaoya hombres tan eminentes como 
I Ayala y Cánovas, á cuya. tumba , voy 

siempre á inspirarme* Esto m e obliga 
á decir que no iiay camino do regauo-

' ración fuera de la .dinastía,, y que an-
: tes que el deshonor, quedaría en la 
; soledad da mi easa. A la libertad, á la 

t r ibuna y á la prensa, combatiéndome 
\ debo lo que soy. ¿Cómo, pues, iba á 
' renegar de mi historia? 

He sido hombre de combate. A la 
muerto dol Sr. Oánovaí m» encontré 
víctima de una conspiracieu para anu- ' 
larma. Todos fueron contra mí. excep­
to los 3 . 0 0 0 asambleístas do Euskal-
J a i . 

Empezamos á combatir por las idea», 
sin preocuparme d» la jefatura, y al; 
año—¿quien niega los principios de la-
justicia?—está recompensada nuestra; 
(jonducta, pues hemos ido, nadando y; 
fletando para acabar teniendo la »ini-j' 
patía de la opinión. ~ ! 

Ent iendo que será n n mal servidor: 
de la Monarquía y de la libertad quien, 
ardiüólverse las Corté», ha^a u n lia- ' 
mamiento al país con mira» estrechas 
y dé part ido. Solo o,xiste un deber: 
rédrííV en apretado haz alrodeder dol 
Tronó todo ^ sontiniiento liberal del 

' jjaís- ' ' 
P o r nii parte, tenderé cabla|»j, hon­

rando en todos casos la dignidad y la-
consecuencia en laa ideas; tfoharó puon-¿ 
tes; acudiré a l a dignidad de todos los' 
liberales monárquicos y republicanos. 
Esa es la única política que debo ba­
sarse, porque se necesita de toda esta 
g*i:an fuerza pava qu» viva la Monar-

quía libre, sin amenazas, con ayuda 
de todos, para conquistar lo esencial, 
que es e l bienestar y ia prosperidad 
de la patria. 

'líl destino ejeree sus fallos sobre 
los reyes y los puables; dacreta gran­
des sufrimientos y hondas amargu­
ras; unos y otras han correspondido á 
la augusta princesa qne á ia muerte 
del malogrado D. Alfonso X I I v i o 
cortada su felicidad trocándola por 
las toca» de la viudes j llamada á re­
gir los destinos de la nación como con­
secuencia ds los hechos. Considero 
cuánta ssrá su amargura al ver mer-
,uiado por la fuerza incontrastablo de 
los hechos el patrimonio quo legó su 
esposo para el augusto niño D. Alfon­
so X I I I ; pero, también considero que 
la historia no podrá eohar sobre la 
institución la culpa, sino sobra los go-
b .9rnanta» y la sociedad entera. Quizá, 
y sin quixá, osas amarguras, sobrelle­
vadas oon grandiosa abnegación, során 
justamentií compensadas «n. ua por­
venir nuevo y dichoso. Reconcentré­
monos en este pedazo do nuestra casa, 
trabajamos todos y ayudomosá las cla­
ses agrieul toras é industriales á recon­
quistar ló perdido. ' , , ,', 

Pura terminar. Yo os proporididá'eri' 
lugar del brindis qrie dirigiéramos to­
dos,nuestro voto á S. M . la Reina para 
quo se entregue con ©1 amor del pue-
.blo y con todos nosotros á restañar las 
dolorosas heridas do la patria deseán­
dola nuevos dias da ventura y dichái». 

Car ta répl ica ' 
• • 1 

A p . S a m ó n Maria Capdevila • 

M u y s s ñ o r mió: ante mí tengo el 
original de su «Carta réplica» y voy á 

mm adelante va esorito. 
Antes de todo, quiero dacirle que 

E S MENTIRA lo que V. dice au su 
carta; qu» yo he tratado «sin n ingún 
génaro da «on«ideraüiones» á su apa-
l l idj y quo ofendí á personas de »u 
familia; e«o, e» faljo, Sr. D. Ramón 
M." Uapdeyila, y e s muy ru in é indig­
no d» un caballero, lanzar á los vien­
tos do la publicidad una calumnia se­
mejante. Si «» V. como tengo enten­
dido, un hombre de honor, espero, 
que, e n al mismo periódico donde ha 
lanzado semejante acusación, presente 
las pruuba» que corroboren lo quo ha 
dicho, y si n o lo hace así, quede anto 
ol muudo que rehuye V. responder 
como responden los eaballeros. Acabo, 
de lear mis dos artículos dirigido» á" 
V. y no eucuentro en alio» nada que 
ofenda ©1 honor da su apellido; del 
mianio modo opinan varisi» peis juas 
á q u i » i ! 6 3 he consultado, puos como 
esto os una cosa m u y delicada, he que-

^rido busviar quien, »in apasionamiento, ' 
juzgue los escritos mió» dirigidos á 
V. Y s«pa Sr . Capdsvila qua yo, eu ' 
mis escritos, no me hs referido á Ra- [ 
laon M.^ lie Capdevila, hombre; ha 
.sido, á .W.:;ivji. M.'" do Capderi ía es- [ 
eri t . j r . ' 

i\íaoho siento que vaya acercando»» , 
á otros t»rr*n8í la cuestión pendi ía te 
entro nosotros, pero oomo, aunque V. 
digvi que no, sé qué es educación y 
vergiiouza, estoy dispuest.) á demos- j 
trármelúá V". eu todo» ti«rr»nos, pues 
yo respondo de mis escritos, en la» 
coi uní na» de lo» periódico», coiuo »»-
critor, y en otro sitio, como hombre. 
Ahora, voy á eonte»tar á su carta. 

Acorde está todo el mundo qua ha 
leido la «Carta réplica» que firma u»-
tad on al HUKALDO, qne no ha salido 
de »u «acumen esa artíoulo de orítica 
punzante y bien eierito, con la frase 
m i r d a z bien traída y cuyo estilo co-
rracto y castizo, denuncia de»d» luego 
á un eminont» jurisconsulto. Ya in» 
figuro qué dirá V. k esto; »e alzará fin-
j iendo indignación y dieiando qae le 
presenten pruebas; ¡ali Capdevilita! us­
ted ha »ido solamente mal a ; n a i i u » n 8 e 
da la «Carta réplica», pues escribe u»-

. t e d t u v o (tiaiupo do verbo) cou b de 

.bur ro ; c o n la qua y o l l a v o e n mi apcn 
llido; ó mejor dicho, oon la que yo 11er 
vaha, pues Y. para ponérsaia á tuvo/,' 
me la ha quitado; ya »o j pue» Ala en 

' ver de Alba que ora antos y V. al l le-
I varsa mi b de burro, «s un idom. 
l Y a a n su i)rimer artículo, sa presen­

tó V. como un iguorante e n gramáti­

ca, al eseribir r iyendo por riendo, que 
es oomo se escribe: dé gracias al caji»-
ta que compuso el artículo de V. y le 
enmendó el dieparato. Y no vaya V. 4 
negar lo que aquí digo de tubo (tiem­
po d e verbo) y riyendo, porque «on-
«ervo el original de sus dos carta» y 
las he enseñado á varias respetables 
personas que pueden afirmar lo que 
y o digo. 

También se c o n o c e que V. no ha es­
crito el artículo que firma eu, que, 
9Í1 su anterior, no presentó las prue­
bas que presenta en o s t o , para defen­
der su escrito y estas pruebas qae 
ahora presenta, son (algunas) las que 
verdaderamwnto demuestran la false-

: ^ad de algunos de mis conceptos. 
\ "No dobla j ior lo tanto contestar á 1» 

«Carta réplica» firmada por V., pero 
lo kago, ad virtiéndole á s u autor que 

i me declaró vencido desdo luego y me 
¿aliaré á cuanto me contesto, pue» yo 
que »oy un jovea estudiante de dere­
cho y que llevo u n o » do» a ñ a » csca-
1^^% esciibiendo para la prensa,no p a c -

l do ponerme á discutir a u n l levando la 
rason, con un señor abogado que .k 
m á s de su reconocido talento, me lle­
va la ventaja de la edad y la práctica. 

Si he escrito ri fi ra fe, ha sido, por­
que lo he loido así en un artículo d» 
D. Antonio Valbuena, oreo que en loa 
«Ripios Ultramarinos». 

Eso de la poesía silábica ó Martí-
dezca-AÍMna, es un chiste no má», 
pues lo» que han leido lo que yo escri­
bí, de sobra, saben qu© al decir que 
«Por aquí» no tenia pisoa de poesía, 
he ,dioho que tiene m u y mala con». 
t i u G c i O n y pronunciación ese frag­
mento de verso. Venga otro chisto, 
qna estelo mando á qu» acompañe k 
Capdevilita (el que firma) al número 
ipo. 
^ «Nrt «• ^iv «a,i a« ijn d«fa«!l;o. ftun-
Olarin quien so lo critico á Ijampoa-
m o r al criticar la dolora q u a empieza; 
«No sá si es cuanto ó uo é s cuento,— 
])U83 duda el que lo contó,et<j.» V. r e -
conocará (hablo oon el autor do la 
«Cart-a réplica», no c o n Capdevilita) 
como á un g r a * p o a t a á Ricardo Gil; 
puos en «La Caja da Mi'isicai> leo:—al 
bañar/« la ¿'rígrima post rera—Aunque 
lolala lo haya escrito Ricardo Q-il, •» 
una falta; V . reaonocerá también 4 
D. Federico Balart, como á uno de lo» 
mejoras poetas da España; p u e s o i g a 
V . ; on «Dolores», el libro que ha i n ­
mortalizado al poeta al inmortalizar k 
Dolores, leo;—si de mi mi destino de-

' p o n d i a r a — e s un defecto y gran-
' de, aunque lo haya cometido un poeta 
; d* la talla de D. Pederieo Balart . ¿Ha 
I entendido V . lo q u * he querido deoir-
\, la oon lo q u e arriba dejo escrito? ¿Si? 

Buano; sigamos. 

«Jazinin puro y fi'O.gante*: digo 
q u e las dos última» palabras dsl varse, 
tíoii para r«U«narlo y m« sala V . coa 
qu» Ríoja ha dicho refiriendo»» al jaz-
üiin: c o n tu. fragante e»píritu y co­
lores—Hambre, »i Rioja se refirió a l 
espíri tu ó S i a á la esencia emjileando 
oon muy l)U9n acierto al adjetivo; de 
puro, la mismo d i g o ; Rioja supo em-
plc-ar la palabra y su protegi­
do do V . no ha sabido oiuplear al aiije-
t i v o p'.'.'ro, p ú a s todas las flores son pu­
r a s y liuolga decirlo. 

Tampoco la ha dicho Tala (Car t ru-
di.í) á la sañorita á quien iban dir igi­
dos los versos, pues la inicial de esa 
bil la señorita es M; ¡si es q u a V . oree 
q u a Gí-ertrudis empie/.a por M!; 1» ha 

; d i c h o , tula, (perra) y á la» rar-oiití« que 
V. ma o p o n o , le contesto con las q u e le 
contesté á Capdevilita en mi anlerior. 

No h a dicho y o q u a en castellano 
n o sa pued.^. escribir, oro falso, amor 
t'alao ote; l o que digo, es, que n i « s i e t e 
ol o r o falso, n i ol amor falso, n i nada 
falso; una oosa, a» la misma mientra» 
n o varia; al variar, es otra. 

¡ Y ahora, oiga V . Sr. Ramón J L * de 
Capdevila; y o creo que V . es u u liom-

r<i y u n caballero;ocasi©n sa le proson-
i ds demostrarlo. La r e t o á Y . á losi-
iiíi;ite:PM03to q u a V . dio» q u a soy un 
1̂ LO y V . sa proconiza talento, Is de-

•:í,)á q u a comparezcamos ante un 
!,, ;o constituido por las persona» 

'v. j ya d a s i g n o m o s y en el acto 
t> ])i'<.i;<if)ntamos, n o s d o n tros tema» 

) i IKI.Ü.M-, u n articulo literario, una 
M d i u i i verso, y una ])oe«ía. E l 

v̂Ui» resulta vínoedor, tondrá derecho 
á i 'amario al otro bur ro desde laa co-


